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Short Description

Cero Editores distribuido por Fogonero Emergente...



Description


CeroEditores distribuido por fogonero emergente tomado de La Finca de Sosa



Silvio Rodríguez: casi todas las máscaras (6 y final) Por Manuel Sosa La única vez que pude ver personalmente a Silvio Rodríguez fue siendo yo un adolescente, cuando asistí a un concierto suyo y de Pablo Milanés, acompañados del entonces grupo de Pablo, en un estadio de baseball de Camagüey. Fue un concierto memorable, al menos para nosotros que habíamos tenido la suerte de sentarnos sobre la grama del estadio, a escasos metros de nuestros ídolos. Lo único disonante en aquella noche fue la actitud tozuda de Silvio, quien por alguna razón no estaba en su mejor temperamento y desatendió a la audiencia que ya impaciente le reclamaba el tema La maza. No lo cantó, y parecía ya que una misteriosa furia lo iba invadiendo según pasaban los minutos. Al final del concierto, apostados nosotros con alguna hoja casual donde los ídolos pudiesen rubricar sus autógrafos, pasó Silvio con su rostro encendido, caminando a trancos, sin mirar atrás ni a sus costados. Alguien me comentó: "El tipo está que arde". Y yo pude contestar, poniendo rostro emersoniano: "Eso te demuestra que es un hombre, igual que tú y yo; que no está hecho de material para estatuas". De tal modo le explicaba y le justificaba yo, si en verdad aquello podía tomarse como argumento a su desafuero que nos lo traía desde el retablo como un portazo en pleno rostro. Todavía le defiendo de aquellos que le tachan a priori, modismo que se ha incorporado a nuestra impotencia como diáspora, perdidos el país y ciertos asideros que pudieran justificarnos. Ningún hombre ha de perderse, pues cada quien tiene una pizca de divinidad que le sirve de excusa ante el Ser. Yo defiendo al trovador en ese momento en que está a solas, sin pensar en que mañana deberá replantearse en definiciones ante el mundo, ante el auditorio que se impacientará. En ese momento es intocable a pesar de las tantas dudas y las tantas patrañas del arte. Silvio Rodríguez ha probado casi todas las máscaras, como nosotros. Y es sólo salvable por todo cuanto haya concebido



bajo la luz de lo irremediable. Lo demás es atuendo. Pruebas tenemos de que un día (y aún hoy, por ratos) el trovador fue compelido a componer y decirnos una estrofa, de que alguna vez cierta entidad le poseyó y le hizo vertir su ánima para consolar (o desconsolar) a quienes le escuchaban. O de que un día, ante las fatigosas preguntas de un intelectual obsesivo, se justificó diciendo: “Yo sólo soy un hombre que toca la guitarra”. Nada más salvará a ese Silvio. No el afán de desconcertarnos con alguna endiablada metáfora, no la aureola de un credo, no la intención, no la inferencia. Pues habiendo aprovechado el efímero instante en que se cruzan belleza y oportunidad, cada vez que nos sea dado, el Ser nos divisa sin la máscara, y escribe nuestros nombres en el catálogo secreto. posted by Sosa @ 6:40 AM 4 comments



6.21.2007 Silvio Rodríguez: casi todas las máscaras (5) Por Manuel Sosa Para abundar sobre la idea del juglar frente al Poder se deben recordar las premisas que enmarcan la esencia de aquel que hace arte a la sombra de la realidad opresora. Pues es opresora en tanto empuja a un hombre ante esa circunstancia que le contiene o detiene, que le obliga a reaccionar con incisión y expresividad. Alguien dijo una vez que a mayor quebranto mayor fuerza lírica. El reverso de esta categorización puede dar fe a su vez de la eficacia del arte: bajo estados de frenesí o alborozo también se pueden irradiar genuinos mensajes que representan esa realidad que empuja al hombre a decir lo inevitable. En el caso de aquellas obras donde la maquinación se impone a la inspiración, su expresividad radica en la actitud con que se conciben y no en el contenido de las mismas. De tal modo que no hay verdadero arte cuando el hacedor resulta enmarcado en un algoritmo que dicta el cómo y el dónde. El hacedor derrama sus vísceras, sangrantes o enzalzadas, sin saber a veces el por qué de su decir. Todo juglar es visto como una contrapartida de ingenio e irrespeto a las columnas sobre las que se asienta el Poder. Es la mancha de tinta sobre los mandamientos. Es la voz que susurra lo que no recogen los edictos. El juglar pervive a pesar de las rituales depuraciones que le condenan a exilios, a destierros, al desconocimiento oficial. Cuando el juglar tiene que revisar sus conceptos para



evitar enfrentarse al Poder comienza a formar parte de esa especie domesticable de la que se hacen rodear aquellos regentes necesitados de una cobertura grácil. Cuando el juglar es domesticable se hace portavoz de lo Evidente, se hace clasificable y referencial. Las excepciones son escasas, y siempre apuntan hacia otras regiones de sensibilidad: la pintura, el drama, la música clásica, la escultura. Siempre la música popular (que no la música populachera) y la poesía han sido las hermanas humildes, que por cobijarse a la sombra de otros misterios pueden darse el lujo de no tener precio, de no ser vendibles. No se concibe al vate como legislador. La poesía termina donde nace el Poeta Laureado, y en nuestro caso el juglar se desvanece cuando ocupa un sitio en la Asamblea. Esta imagen pudiera ser redimible únicamente como farsa, pues muchas veces el juglar tiene dotes de clown. Y que al final se da cuenta que legislar no es reparar un techo de zinc, cubrir un charco o taponear un salidero, asuntos que sólo han de ventilarse en un foro oficial cubano a falta de otro tipo de disquisiciones. Si en sus comienzos Silvio Rodríguez era visto como una de las contrapartidas al anquilosamiento de la política y la cultura oficial, ahora se manifiesta su arrobamiento desde el reclinatorio, como aedo proclamable cada vez que presta su imagen al poster que pretende el gobierno cubano enseñar al mundo. Ese poster lustroso en apariencia enumera los nuevos tintes que embadurnan la encanecida testa de la Revolución: secuestran a John Lennon y lo plantan en un parque; aúpan a géneros otrora desafectos como el rap y el heavy metal para decirles que sí, que ellos tienen su lugar reservado; propagan la civilidad cristiana de sus pastores adeptos; reciclan los nombres de autores ilustres y convenientemente muertos como Lezama Lima y Virgilio Piñera; lanzan al ciberespacio millares de sitios web como volantes. Como para demostrar que todo fue un malentendido, que todo siempre estuvo bien salvo algunos funcionarios obtusos que usurparon el semblante de la Revolución. El Silvio Rodríguez actual es así de lustroso a la vez: el aedo es un clásico y los clásicos no se equivocan de bando. posted by Sosa @ 8:40 PM 11 comments



6.20.2007 Silvio Rodríguez: casi todas las máscaras (4) Por Manuel Sosa



Un repaso a su discografía nos da la medida en que se ha ido agotando su estro. Cansancio o acomodamiento, o quizás los dos, le han ido quitando aquella brillantez y poder de convocatoria. No creo que sea necesariamente la vejez que haya marcado su descenso al marasmo de la creación. Sus producciones iniciales: Días y flores (1975), Al final de este viaje (1978), Mujeres (1978) y Rabo de nube (1979) fueron ejemplares, salvando el ocasional ruido de artillería. Con Unicornio (1982) se comenzó a ablandar su égida. En Tríptico (1984) ya mezclaba canciones perdurables con otras olvidables. Se notaba más su empeño de experimentar con otras sonoridades u otro formato instrumental que de entregarnos lo más válido de sus creaciones de aquel período. Su trabajo con Oriente López y Afrocuba trajo buenos momentos en su mayoría, salvando esa vez los harapos y los helados gigantes, como para replantear su proyección de solista que bien interactuaba con una agrupación y que dictaba sus propias ecuaciones. En el resto de sus discos se quedó a mitad de camino o en el lugar común, e incluso en el Silvio (1992) le fue casi imposible siquiera rozar la diana. Si bien ha seguido componiendo temas impecables, lograr un buen conjunto es una meta cada vez más distante. No bastó que intentara redescubrirse en su vieja relación con el instrumento. Ahora le falta reconquistar lo que una vez le mostró al mundo como un gran innovador. Ahora es un juglar con poder, y en el oxímoron se explica su flaqueza. Flaqueza que nos lo trae averiguando su sino, a la altura de sus 50 años, necesitando explicarse y responderse a sí mismo qué peligros y retos le traen estos tiempos, qué papel le toca hacer en una época donde los vocablos "fusil" y "guerrilla" han pasado a ser propiedad de narcotraficantes y secuestradores, donde el Che ha pasado de icono "progresista" a vedette transcultural que lo mismo adorna un cenicero, una lata de cerveza o un pasquín de Hollywood. El músico de tantos compromisos imagina buitres que vuelan en círculo sobre su cabeza, esperando su turno: Dicen que me arrastrarán por sobre rocas / cuando la Revolución se venga abajo, / que machacarán mis manos y mi boca, / que me arrancarán los ojos y el badajo. Cree firmemente que ha llegado el tiempo de revalorizar su lugar y destino. En las producciones de los años noventa dedica largos minutos a repetir sus antiguos credos, y enfatiza la filosofía del gobierno al que ahora representa como parlamentario. Esa filosofía es la de que todo lo auténtico es invariable. En la trilogía que lleva su nombre y apellidos (y sobre la que pormenorizo como ejemplo de su última labor de “recuperaciones” y “reinvenciones” personales) se dedica en



su mayor parte a tres temas: la reafirmación del credo ya mencionado y la suya propia como ente (Compañera, Hombre, El necio, Juego que me regaló un seis de enero, El problema, Tocando fondo, Paladar, Me quieren); el abordamiento de temas menores en un tono desenvuelto (Trova de Edgardo, Quién fuera, Escaramujo, Ando como hormiguita, Ala de colibrí, Caballo místico); y el repaso de achaques del sistema de cosas en el país, sin indagar muy adentro de las mismos (La desilusión, Abracadabra, Monólogo, Flores nocturnas, Reino de todavía). De cada uno de estos tres tópicos existen otros ejemplos menos visibles. No por casualidad las canciones que se quedan fuera de tales focos son las más logradas (Casiopea, Canción de Navidad, Desnuda y con sombrilla, entre otras). Ya lo hemos descubierto desde mucho tiempo atrás: cada vez que el trovador se desdobla en moralista, en mofador o en cronista, fracasa. Medio siglo de vida no le ha inculcado esa divisa. Un tema intrigante resulta Quién fuera, que levemente recuerda las puerilidades de su confeso discípulo Carlos Varela, lo cual le acerca a una zona inédita: la posible retroalimentación. El maestro ha recuperado una pizca de esa ligereza que anteriormente su alumno usara como distinción propia. Y por cierto, a la vez que tropieza en sus conceptos, sus textos van haciéndose más lúdricos y desafiantes en su expresión, pero no por ello más certeros. Entre muchos podríamos citar los siguientes fragmentos: ¿Quién se atreve a decirme / que debo arrepentirme / de la esperma quemante / que me trajo? / Porque sangra de abajo / yo no vendo ni rajo / mi pasión. // Luego un rival, / narcotraficando el mar, / escupía con ron / y alfilereaba un feliz corazón. // Seguro estoy requetemal, / debo sufrir algo extraño, / pues ni la hiel ni el desengaño / me dan razón de funeral. Lo más significativo de esta trilogía es que nos muestra a quien fuera capaz de balancear música y letras sin esfuerzo alguno, ahora no pudiendo romper con una retórica armónica, heredada de su aparente cansancio. Pero sobre todo, y entretejido en el modo de decir, el nivel conceptual ha descendido aceleradamente. Sus credos y justificaciones no interesan a las nuevas generaciones del mismo modo que aquella de la que el propio trovador formó parte o la subsecuente que creció en plena flor del Socialismo tropical. Estas generaciones son más cínicas, más exigentes y ávidas de opciones alternativas. Cuando este músico devenido parlamentario atiende a temas álgidos y peligrosos se sitúa en la comodidad del comentario sin trasfondo. Ya no basta enumerar sucesos y personajes, darles una atmósfera mesiánica y pedir a sus congéneres que sean "un tilín mejores". La generación que tuvo al ya demasiado largo



Período Especial como rémora para su evolucionar como personas normales, y que consideran un lujo el propio comer y vestir, no han de encontrar una sola respuesta en la última discografía de alguien a quien la Cultura oficial está a punto de erigir una estatua en vida. Y esos desenfados de tercera edad, ya más frecuentes en sus últimos discos, resultan poco creíbles como laca a su reputación de hombre difícil, garruloso e intempestivo, que incluso ha sido capaz de detenerse a insultar a la propia audiencia en mitad de un concierto. A la postre, queda el fulgor de “haber sido”, ya sea en boca de su alumnado, ya sea en la forma de un libro “oportuno” como el de las Canciones del mar o en forma de recopilación archivera, como en el disco Érase que se era, su franca recuperación de temas de baúl. Son claras evidencias del “haber sido”, que sopla el polvo acumulado sobre sus cuartillas, en el desván. posted by Sosa @ 8:53 PM 14 comments



6.19.2007 Silvio Rodríguez: casi todas las máscaras (3) Por Manuel Sosa Filosofía elemental, conceptualidad y visión maniquea de lo que le circundaba, así Silvio creció leyendo los libros que todos se deben leer para un día poder pedir la palabra y decir algún bocadillo transcendente. Ray Bradbury, las retóricas de libros al estilo del famoso Principito de Saint-Exupéry, los recintos nebulosos de Poe, una dosis de Martí, ciertos poetas de la vanguardia latinoamericana. Una comitiva de buenos trovadores e ingeniosos poetas como correligionarios. Una visión guevariana del presente y el futuro. De todo esto se nutrió nuestro trovador, y lo creyó suficiente para fundar un reino al que dió como base una increíble inspiración, una buena técnica guitarrística y una manera muy personal de escribir canciones. Su defecto mayor ha sido no reconocer sus propios límites, y más aún creerse sus propios parangones. Pudiendo escribir con certeza, quiso enrarecer sus textos con alientos vanguardistas y parametafóricos. Y no es que tuviera pretensiones de crear algún tipo de híbrido sui generis (poesía cantada, música enunciable), pues de esa función se encargó su vasta legión de admiradores, que hasta hoy día reclaman para el músico un cetro dentro de las letras nacionales. Yerra aquel que confunde buenas letras con



poesía. Valdría señalar que nuestro trovador ha escrito poemarios que algún amigo juicioso le ha recomendado no sacar a la luz. Ni Silvio Rodríguez, ni Bob Dylan, ni Leonard Cohen pudieran ser antologados como poetas en sí, a pesar de ostentar tantas canciones con letras de exquisita factura. Valdría asimismo preguntarse si en definitiva le debemos agradecer tales empeños metafóricos, que influyeron en las subsiguientes generaciones de trovadores sin beneficio alguno para la música cubana. Ya lo hemos dicho: Silvio es un muro de contención, sobre todo por ser inimitable en cuanto a balance de armonías y textos se refiere. Inimitable quiere aquí decir: irrepetible. Si se quiere pormenorizar sobre los tropiezos lexicales y lingüísticos de toda una promoción, véase el catálogo de trovadores de los ochenta e inicios de los noventa, y compruébese la ampulosidad y confusión que reinó como complemento a tanta partitura pretenciosa. Sucede que Silvio siempre ha buscado vías que le rompan su fórmula (tan eficaz) de confesarse y abrirse en su esencia de juglar. Quizás por eso sus canciones de amor sean superiores a las de otra índole. Cuando ha pretendido vendernos un credo moralista (moralista en el sentido marmóreo y martiano) nos ha dado monsergas (La vergüenza, Yo digo que las estrellas); cuando pretende ser desenfadado nos da pobreza y elementalidad (Supón, Canción en harapos, El extraño caso de las damas de África); cuando pretende explicarnos las desavenencias contemporáneas entre amor y dinero nos busca un consuelo falaz (Bolero y habaneras); cuando merodea algún tema antibelicista a lo Bob Dylan nos carga de imágenes passé, por no decir trasnochadas (En mi sábana blanca vertieron hollín, / han echado basura en mi verde jardín... / en Sueño de una noche de verano); cuando quiere ser circunstancial se nos convierte en intrascendental (Canción urgente a Nicaragua, Me acosa el carapálida, El tiempo está a favor de los pequeños, Domingo rojo); cuando intenta lo espiritual nos habla como neófito (Eva, Jerusalén año 0). Si decide aparecer en un filme que contenga una producción discográfica suya, lo encontramos remando en bote, con máquinas de hacer niebla y esbeltas bailarinas escarranchándose en derredor. En estas vías incongruentes con su verdadero cauce de juglar que canta a la sombra de la realidad enemiga, podemos encontrar el tercero de sus padecimientos. Si el juglar se pone del lado de la realidad, que siempre será opresora y por tanto su contrincante, habrá perdido su razón de ser. Para Silvio hubo en principio dos opciones: o ser trovador o ser comisionado de la trova. Y de lo uno se fue convirtiendo lentamente en lo otro. ¿Y en qué se diferencian estos dos personajes? Yendo a



canciones ya mencionadas, si el trovador perdiese su amada, nada le reconfortaría salvo cantar y llorarla porque sí. En cambio, el comisionado nos da este desvergonzado consuelo: Tú la perdiste, pero aquí se queda, / al fin y al cabo está con un obrero. Y si el trovador reaccionase ante las garras que hollan su nido, llamaría a las cosas por su nombre y se lanzaría a vindicar su ultraje, en tanto el comisionado nos advertiría, cual si esgrimiese un edicto en la diestra: Si capturo al culpable de tanto desastre lo va a lamentar. El trovador podrá ser ingenuo, pero no tanto como para creerse que ha descubierto la rueda y el fuego. Siempre habrá algo de pudor a la hora de mostrarse como hacedor. Ciertas reticencias, sobre todo cuando se ha de confesar vulnerabilidad, le hacen más genuino. El comisionado enarbola pancartas y se apropia del entusiasmo de la masa. Sus opiniones y posturas le hacen intocable e intratable. Contradecirle sería casi como una traición al alma del país. Una opinión desfavorable sobre su música conllevaría a exponernos a un apedreamiento, en el que las primeras piedras serán arrojadas por los propios intelectuales. Entre otros elíxires a los que nadie prefiere replicar, el espíritu de Luis Rogelio Nogueras subyace en algún nicho de la fábrica de canciones de nuestro comisionado. A veces se le nota el "empacho de zanahoria" (infeliz término que en despecho acuñamos alguna vez), como dolencia que arrastra desde aquella época en que Nogueras les enseñaba a todos cómo hacer vida y piruetas de poeta. Sólo que Nogueras era uno de los pocos en la isla que podía darse el lujo de hacerlo, pues vivía como escribía y era mucho más creíble. Empacho de zanahoria es contraproyectar la penumbra de un hecho probado contra un muro sediento, es explicar lo consabido, es vivir de (y tras) los efectos. Nogueras reciclaba los heterónimos de Machado y Pessoa; escribía en tono de broma y de pronto el desparpajo se le convertía en bucolismo y cisnes. Sin embargo, Nogueras poseía un duende único, grácil e ingenioso. Silvio, cuyos sentidos del humor y del desenfado son previsibles y elementales, probaba fórmulas que perseguían igual efecto. Hay olor a zanahoria en eso de usar un exergo de Brecht antes de comenzar una canción (Sueño con serpientes). El exergo es infantil y la canción se repone de ello, por suerte. Hay sabor a zanahoria cuando a un efectivo crescendo, a una progresión climática que va logrando en su tema Días y flores le encaja un efectista coño como gratuito énfasis, si en verdad a una canción rabiosa como esa le sobran los expletivos. Hay olor a zanahoria en eso de titular una trilogía discográfica con su nombre, su primer apellido y para rematar, su segundo apellido. El empacho de zanahoria tiene su colofón cuando presta su voz distorsionada, con



efectos bucólicos, a recitar Canción del trovador errante y por ella conocemos por fin el sabor de los acosados campos de clorofila elemental. Quizás el propio Nogueras, maestro de epitafios y sentencias, se hubiese burlado a escondidas de semejante homenaje. Para resumir sus defectuosas prácticas escriturales, basta citar fragmentos de su canción Parte del tiempo (nuevo): El nuevo tiempo exige su alimento / con menos humo sobre nuestras calles, / homosexuales por el firmamento / y ballenas felices en sus valles. // El nuevo tiempo se simula en cueros / pintándose la piel sobre el vestido. // … y yo, con poca voz, pero de pecho, /canto porque el derecho / sea más zurdo.// posted by Sosa @ 8:15 PM 6 comments



6.18.2007 Silvio Rodríguez: casi todas las máscaras (2) Por Manuel Sosa En aquel momento de iniciaciones, la mayor virtud de nuestro trovador fue descubrir oportunamente una mina poco hollada hasta entonces, cuando su estro era más puro, cuando su relación con la guitarra era más de deslumbramiento que de pericia; y así le aprovechó hasta la saciedad, dándose el lujo de dejar decenas de piezas inéditas y de incluso auto-antologarse como hizo en su segundo álbum, el llamado Al final de este viaje (1978), portador de algunos de sus mejores momentos como compositor e intérprete. Lo más llamativo de aquellos años fue el adecuado diálogo entre letras y estructura musical, ambas sinuosas e inquietantes. En este álbum ya se había desprendido del sabor a taller que arrastrara brevemente en el Días y flores (1975), tras su experiencia en el Grupo de Experimentación Sonora del ICAIC, lo cual no era lastre que obviar, pero sí un factor que delimitar y atenuar llegado el momento de asomarse al hecho musical como individualidad discernible. A pesar del especial efecto comunicativo que lograra con su instrumento, con su voz algo desaliñada y sus letras sospechosas, ya comenzaba a padecer tres dolencias que "al final del viaje" le harían enfrentarse a un previsible muro de contención. En primer término, sus letras "poéticas" le restaban ocasionalmente esa naturalidad que hace sobrevivir a todo repertorio en cualquier latitud y época. Simplemente no podía sofrenar todos los giros del verbo, animal



indomable para quienes no sepan moldearle a voluntad. El espectro de Vallejo, que también invadió los versos de la segunda generación poética de la Revolución, la llamada Generación del Caimán, se asomaba forzada y sutilmente. Recuérdese aquello de ...y yo rápido seco mis botas, /blasfemo una nota y apago el reloj, o si no ...para subir la cuesta del gran reino animal,/ con una mano negra y otra blanca mortal. Nada de esto es reprochable, salvo que lo mejor de Vallejo (o lo que le hizo descollar entre similares innovadores del verso hispanoamericano) no son sus piruetas u osadías verbales sino sus exquisitos prosaísmos, sus salidas de tono por sobre el ritual modernista, y su hondo aliento humano (y que se me dispense este último lugar común, por ser inevitable). No todas las estelas sabían discurrir en aguas tan engañosas. Poetas y trovadores creyeron glosar lo distintivo del poeta peruano, alcanzando apenas a arañar su superficie de giros lexicales y efigies hirsutas. La retórica de cierta poética efectista y que pretendía ser desenfadada, mejor representada entonces por el poeta Luis Rogelio Nogueras en sus cuadernos (verbigracia: Cabeza de zanahoria, 1967), se alojaba a sus anchas en momentos tales como: ...un reloj/ se transforma en cangrejo/ y la capa de un viejo da/ con una tempestad de comején. Ciertas imágenes afloraban para hacernos sentir que el trovador se tomaba las letras en serio, yendo a giros inusuales y que bien pudieran haber sido escritas para un lector y no un oyente: ...los mares se han torcido/ con no poco dolor hacia tus costas...; ...para sacar chispas del agua que me das...; y como combustible me llena de anhelos...; ...me quito el rostro y lo doblo / encima del pantalón...; ...sólo de sal que el delectador también alude (sic)... Estas líneas tomadas al azar pueden ejemplificar el afán poético del que trovaba, y si bien aún sobreviven a la audición dentro del conjunto del que fueron extraídas, nos indican que a veces el compositor anduvo metido en aguas confusas, donde la palabra en sí se sobreimponía al sentido y a la transmisión de un mensaje. Ese afán también lo llevó a concebir imágenes risibles: Trota sobre la espuma / seguido por un mar / de negros en machete / y sin encadenar...; Una esponja sin dueño / un silbido buscando / resultaba ser yo...; ...y al que diga que me aguante / debajo de una sotana / le encajo una caravana / de sentimientos gigantes. Pese a sus esfuerzos por equilibrar las ideas con la expresión, en marcados casos se nota la falta de oficio, la imposibilidad de seguir un esquema de asonancias, y al cabo se quedan los textos muy por debajo de la música. Fábula de los tres hermanos pretende contarnos las peripecias de



estos personajes simbólicos, pero nos quedamos con la sospecha de que el autor hubiese podido referir su moraleja de algún modo más eficaz. Quizá sea por eso que Cierta historia de amor no caló en el auditorio como hubiese deseado el autor: una letra que no igualaba la alegre desfachatez de su melodía. En El pintor de las mujeres soles la calidad del texto es visiblemente desigual. En Historia de las sillas, la estrofa intermedia echa a perder lo que hubiera sido una canción perfecta. En Leyenda, logra disfrazar lugares comunes con tintes metafóricos, pero sólo para oídos incautos. Se necesita, finalmente, gran paciencia para asimilar esas letras cargantes de Por quien merece amor, El dulce abismo, Hombre y El necio, entre muchas otras. Otro padecimiento fue su carencia de amplitud periferal, con una visión de túnel entronada en la política, no pudiendo ir más allá de un elemental bosquejo del mundo circundante. Para este músico de extracción humilde (como decimos graciosamente en la isla), la hora de la vindicación había resurgido en América Latina, en África, en el sudeste asiático; el turno a la rueca había expirado ya para el capital humillante. Todo cambio social debía provenir de la aventura guerrillera, del secuestro del orden burgués por el desafío "revolucionario". La redención de los pobres vendría de los fusiles, de la lucha armada. El trovador sucumbió a la necesidad “histórica / histriónica” de proclamarse uno de los tantos heraldos de ese nuevo Orden. Nunca antes un compositor había mostrado tanta obsesión por las balas y el acto de matar. (Se cuenta que Lezama Lima se refería a Silvio como "ese que canta: fusil, fusil, fusil"). Por supuesto, lo más cercano que estuvo el juglar de su anhelada batalla fue en su ocasional viaje a Angola, en alguna velada cultural organizada para los pobres reclutas cubanos. Nunca la trova había olido tanto a pólvora como en aquellos primeros años de entusiasmo castrense. Curiosamente, versos como: Te doy una canción con mis dos manos, / con las mismas de matar funcionan a estas alturas con una connotación totalmente diferente al planteamiento original, pues ahora pueden implicar un sabor morboso, cuando menos. Hoy día, casi todas esas canciones quedan como documento referencial, testimonios de una época ni tan romántica ni tan redimible como se quisiera. La urgencia sigue siendo asible sólo para quien tenga sentido avizor o para quien sepa exactamente por qué caminos merodea. La urgencia sigue siendo un arma de doble filo, que zahiere a los entusiastas y les sorprende con una moraleja inesperada. Para comprender un poco más estas carestías, recuérdese que Silvio regalaba un perfil de hacedor que podía enunciar



tesis, de que tenía un sólido basamento cognoscitivo, pero si hurgamos un poco en su repertorio solamente encontraremos imágenes y construcciones de una verbalidad pseudo-surrealista. Cáscara verbosa que resguardaba su expósito númen. Su nivel de conceptos siempre fue y ha sido muy elemental. Cada vez que intentó apartarse del lenguaje directo y eficaz que todo trovar supone (y directo no es necesariamente algo tan llano como aparenta el adjetivo, véanse Pablo Milanés, Joan Manuel Serrat o Atahualpa Yupanqui) se enredaba en una fraseología que le restaba cohesión al todo de ciertas piezas. Léase este ejemplo, donde el lenguaje socava la idea: ...no he estado con los presos / de su propia cabeza acomodada / ni he estado en los que ríen con sólo media risa / los delimitadores de las primaveras. O este, donde la fisiología y el alarde simulan y emulan el texto poético: Esta al fin me engulle, / y mientras por su esófago paseo / voy pensando en qué vendrá. / Pero se destruye / cuando llego a su estómago y planteo / con un verso una verdad. Es una manera de oponer su proclamada beatitud a la maldad que pretende ensalivarlo, pero el efecto es contrario: es el cantor quien ha ensalivado su expresión. En la misma canción encontramos este ejemplo de cacofonía: me trata de tragar pero se atora con un trébol… Rodeos y giros de taller literario le persiguen: En la ciudad que posee la isla en el centro...; ...y en la espalda del día se queda ese algo...; ...mis entrañas no entienden de estética y cambios... La añorada soltura le resulta inalcanzable y los dejos irónicos no rebasaban la elementalidad: El teléfono persiste / en coleccionar absurdos / embrumarme sigue siendo / un deporte universal. A decir verdad, Silvio tenía un ángel para escribir textos de canciones, pero se le escapaban todos estos desaliños cuando trataba de "literaturizarlas". Así como mismo suena de horrible esa palabra. posted by Sosa @ 9:12 PM 7 comments



6.17.2007 Silvio Rodríguez: casi todas las máscaras (1) Por Manuel Sosa De todas las tentaciones, ninguna como aquella de explorar y tratar de desvestir las aristas menos visibles de los mitos, o de personajes que ciertas aureolas siempre han protegido: las aureolas de lo ostensible, de lo oportuno; y más que otras, las que pudieran coronar el consenso



“progresista” que nació a finales de los sesenta con el culto a la irreverencia y el desapego a la comercialización del arte en todas sus formas. Toda disección es riesgosa, pues podemos caer en vanas petrificaciones; pero también ha sido riesgoso explorar las razones de ser de figuras emblemáticas como las de Silvio Rodríguez y Pablo Milanés, si tomamos en cuenta cuánta tradición de unanimidad benevolente hacia la obra de ambos se ha venido tejiendo desde que en albor y pujanza nos dejaron escuchar sus primeras composiciones. Y además por haberse situado ambos en una zona de extrañeza, casi esotérica (estoy pensando en sus letras y armonías renovadoras, además del misticismo que sus entusiastas cohortes han añadido a sus respectivas personalidades) que probaron en más de una ocasión un axioma tan antiguo como falaz: "Si no entiendes del todo, asiente y no preguntes". O este otro que es más adecuado para la feligresía insular: “Nada alteres de las recetas utilitarias, aunque en algún momento puedan fulminar al consumidor”. En el caso de Milanés, es fácil apartar los designios de los hechos, por ser un músico más directo y de una profundidad no rebuscada: sus proyecciones vienen de la raigambre popular y genuina que trasuda inevitable en su espaciosa obra. Por otra parte, si tratáramos de colocar la figura de Silvio Rodríguez bajo el lente de nuestra inquisición y nuestro cinismo, sería inevitable sentirnos culpables de profanar esa invulnerabilidad, fijada en los anteriores términos y en la certeza generalizada de que su música no vadea por entre los propios defectos que detallamos de otros cantautores nacionales, por no asomarnos a la platea del mundo. Y si buscamos allende las fronteras, descubrimos que ese mundo tiene las fórmulas necesarias para consagrar cualquier propuesta musical, comercial o no. Hemos visto cómo suelen impactar las melopeas que proyecta el mercado, y si a cambio ofrecemos la propuesta de un autor prolífico, conveniente y convincente, de letras vistosas y aparentemente cultas, con sabor de avanzada, con su imagen de juglar incorregible tendremos una fórmula más vistosa, cuando no un símbolo al cual será trabajoso pormenorizar. Al verdadero Silvio no es difícil encontrarlo, pues asoma aquí y allá dentro de su ya larga discografía, pero sobre todo en la etapa desde Días y flores (1975) hasta Unicornio (1982). Hay que partir de un hecho indiscutible: su obra musical viene siendo un muro que separa la tradición cubana de esa otra concepción moderna, la nacida al unísono de otras rupturas hechas en Estados Unidos, Europa y Latinoamérica. Silvio es casi la línea que separa la vieja cancionística de las nuevas variantes en Cuba, sobre todo



si se atiende a sus peculiaridades en cuanto a progresión de acordes, uso de alegorías, y su afán por la imagen y el tropo. Del mismo modo en que se fraguó y materializó un nuevo orden en la música popular anglosajona con Bob Dylan y The Beatles, en el mundo hispano y latinoamericano surgieron variables que también se apoyaban en una tradición local, pero con amplia libertad de forma y asunción, llevándolas lo mismo a sublimizaciones que a desbordamientos. De ambas orillas tenemos buenos ejemplos: Serrat, Chico Buarque, y la llamada "canción protesta", que dieron oxígeno a la canción como hecho exquisito, dando a las letras un inusual foco expresivo, siendo consecuentes con diversos credos de la reversibilidad del orden social y que en aquellos tiempos primaban por sobre toda actitud hacia las circunstancias políticas. Lo de "canción protesta" fue un apodo desde fuera del círculo, usado por quienes no la hacían o por quienes no la asumían del todo, y hasta el propio Silvio ha expresado en algún lugar su extrañeza ante esa palabreja equívoca y que enmarca sólo un perfil de sus muchas connotaciones. Muchos prefieren los términos de "nueva trova" o "nueva canción", si se especificara el fenómeno cubano. Silvio Rodríguez, a la sombra de esa "nueva canción" nos regalaba otros matices que lo hicieron peculiar dentro de tal tendencia, y que a la larga le hicieron el más descollante expositor del nuevo quehacer insular. Dentro de ese movimiento, si así le clasificáramos, que pretendía enunciar su lugar entre la masa y ser un desprendimiento cultural del sistema de gobierno allí imperante, fue esa peculiaridad la que le hiciera balancearse con más naturalidad entre el Yo y el Todos. Casi siempre coherente, en ocasiones ambiguo, no dejaba olvidarnos su íntimo interactuar con el instrumento, allí en la soledad y el dolor del creador, donde lo que primaba era la redención en sí para transmitirnos su verdadera sustancia de hombre rozando la aseidad. El trovador supo aprovechar su efervescencia inicial, aquella que le hizo componer decenas y decenas de piezas con un mismo ardor, y sobre las que volvería en años posteriores para limpiarles el polvo y darles un hálito actualizado. Pero los límites que demarcan hasta dónde llegaría la costumbre a vencer la inspiración y hasta dónde la conveniencia desplazaría a la autenticidad pretenden desentrañar las páginas que siguen. posted by Sosa @ 8:48 PM 2 comments
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